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SINOPSIS

Lady Ophelia Braxton, ha tomado la decisión de cambiar. Ya no es la joven rencorosa y amargada que daba motivo de cotilleos entre la sociedad, y que siempre ahuyentaba a los hombres que se atrevían a acercarse a ella. Ha trabajado en su forma de ser, para convertirse en una mejor persona y eso ha hecho que tenga nuevas amistades y que la gente ya no la mire como un caso perdido. Sin embargo, en cuanto al amor, no tiene ninguna expectativa, no quiere arruinar su nueva vida con pensamientos de caballeros, amores de cuentos de hadas o sobre el destino, algo de  lo que su prima Adalind insiste en hablarle.

Myles Cunningham, más conocido en la sociedad como Barón Valenford, es un ex espía que siempre ha sido exitoso entre las mujeres, aunque en realidad su oficio poco tiempo le dejaba para esos placeres. Sin embargo después de una larga y lucrativa carrera al servicio de la corona, eso ya quedó en el pasado y de un par de años para acá, ha tenido que cambiar sus hábitos y su estilo de vida en general, cosa que no lo hace feliz y lo mantiene inquieto. Y ahora, un encuentro con una mujer altanera y bastante malgeniada, que le dice sin tapujos que es inalcanzable para él, hace que de repente quiera demostrarle lo contrario. Pero ese hombre  práctico y racional que es Valenford, puede que ya se haya enamorado sin saberlo.

Puede que el universo tenga destinado un buen despertar después de ese letargo amoroso en el que han estado viviendo estos dos, y aunque son los seres más racionales del mundo, encontrarán que cuando el destino...o los astros hablan, es mejor hacerle caso.
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Ophelia tenía días en aquel paraíso. Desde que su hermana se casó, su vida se había vuelto algo aburrida y monótona. Por esa razón cuando su prima Adalind, la invitó a pasar una temporada con ella y su esposo en su finca de recreo, ella no había dudado ni un minuto en decir que sí. Era un lugar maravilloso; la propiedad en verdad era una fortaleza en piedra, rodeada de flores primaverales y estaba en pleno corazón de la campiña inglesa. Con paisajes hermoso, mucha vegetación y las mañanas más hermosas y tranquilas que había disfrutado en su vida. No podía hablar mal de Bedfordshire, que también era precioso. Pero cuando estaba allí su madre quería que se despertara temprano y como su casa no era tan grande como la de su prima y el marqués, los ruidos de la servidumbre alistando todo y preparándose para la mañana, se sentían más.

— ¡No más! —escuchó la voz de su prima y se asustó pensando que algo malo pasaba. La vio correr y después vio a su esposo que venía corriendo tras ella, y riendo.

—Te dije que no podrías alejarte de mí—decía con su voz fuerte.

Adalind corrió pero en pocos pasos, Damien  la alcanzó y comenzó a besarla apasionadamente sin importarles que algún invitado pasara por allí y los viera.

Había aprendido que Damien no era precisamente del tipo que seguía las reglas y cuando se trataba de su esposa, le daba igual si los demás cotilleaban sobre si era una conducta apropiada.

— ¡Pensé que algo te había pasado!—dijo Ophelia mientras la miraba abrazar a su marido.

—Oh no querida—sonrió—lamentó haberte asustado, pero mi esposo solo me mostraba algunas...plantas—comentó con ojos traviesos.

Ophelia no le creyó ni por un segundo—Ya veo...

—Lady Ophelia, ¿no le gustaría dar un paseo con los demás invitados? Tengo entendido que irán hasta el estanque, donde están los peces de colores—comentó Damien.

— ¡Oh sí!—su prima la observó entusiasmada— Ves querida, eso te hará bien. El día está tan soleado que provoca estar afuera. No me explico cómo estás allí adentro leyendo.

—Hoy haré una excepción e iré a caminar un poco.  Pero sabes que me gusta hacerlo sola. No soy muy dada a esas caminatas acompañadas de cotilleos—se burló.

—Te entiendo perfectamente. Lo importante es que quieras salir un rato. Verás lo bien que la pasas. Eso sí, te aconsejo que lleves algo para protegerte del sol.

—Oh no te preocupes—ella le restó importancia. No me importan las pecas— y con esas palabras salió a dar su paseo matutino. 

Mientras caminaba varias personas la saludaron; lord Odden y su esposa, lady Annette Reynolds y su prima, la insoportable lady Dorothea Watson, todos hacían parte de los invitados en la casa del marqués de Gilmor y su esposa Adalind.

Ahora Ophelia era más sociable y eso le había traído más amistades e invitaciones. Se había dado cuenta de que era una mujer desagradable y decidió hacer algo al respecto para convertirse en mejor persona y había funcionado. Era algo extraño pero desde que su hermana habló con ella y le dijo que se estaba convirtiendo en una mujer insoportable y amargada, ella empezó a cuestionarse sobre aquellas duras palabras. Y luego cuando entusiasmada por una nota de Lord Valenford donde le decía que quería tener unas palabras con ella, y se fue entusiasmado a su encuentro, ella se dio cuenta de que una mujer tan desagradable no era precisamente alguien con quien un hombre deseaba estar. Porque si no hubiera sido así, él jamás la habría dejado esperándolo en el parque. Su idea después de lo que sucedió, el día en que la dejaron plantada, era quedar soltera para siempre. Pero eso no quería decir que tuviera que ser una mala persona, resentida con el mundo. Suspiró sacudiendo la cabeza mientras caminaba por el espeso bosque lleno de grandes árboles mirando el brillante lago donde algunos patos nadaban tranquilamente ajenos a todo lo que pasaba a su alrededor. La finca de su prima era gloriosa, y la tranquilidad de la que gozaba en ese momento, era algo surreal. Se agachó a recoger unas pequeñas bayas al tiempo que pensaba en que ya se había reconciliado con la idea de vivir sola y de que el destino jamás le diera un hombre como alguna vez soñó. Ese momento ya había pasado y tampoco era una jovencita. Se sentó en la hierba fresca y vio unas hermosas flores amarillas, perfectas para adornar su habitación. Así estuvo un buen rato, recogiendo flores y sintiendo el sol calentando su piel, hasta que escuchó un ruido y vio la figura alta de un hombre como escondido entre los árboles.

— ¿Hola? ¿Hay alguien allí?—preguntó en voz alta y de repente su corazón se detuvo al ver que el hombre se iba acercando. ¿Y si era un malhechor? Tal vez alguien había logrado entrar a la propiedad, y ella estaba lejos de la casa. Nadie podría escucharla si gritaba, pensó nerviosa. Miró su alrededor tratando de encontrar algún objeto contundente con el que defenderse, una rama grande o cualquier cosa con la que pudiera protegerse de algún ataque, pero solo vio hierba.

—Buenos días—dijo una voz grave que conocía. Con la boca abierta mirando al frente se quedó sorprendida al ver a lord Valenford con una enorme sonrisa.

Myles no podía creer su suerte. Cuando llegó la noche anterior ya era muy tarde y la mayoría de los invitados se habían marchado a sus habitaciones, o al menos las damas. Los caballeros estaban jugando cartas y en sus cosas. Luego cuando amaneció, se fue directo a cabalgar uno de los hermosos ejemplares de su anfitrión y alcanzó a ver a lady Ophelia, cuando se internaba en el bosque, en el momento en que volvía de su cabalgata. No pudo evitar seguirla, porque aunque se había una y mil veces que esa mujer era más agria que un limón, no podía sacársela de la cabeza y ahora que ella, lo había descubierto, y la tenía enfrente, se encontró observándola de una forma que sabía era muy atrevida, pero es que en realidad se veía hermosa. El tiempo que habían dejado de verse le había sentado maravillosamente; ese pelo suelto, la ropa sencilla sin tanto lujo, y un ramo de flores silvestres contra su pecho, hacían de ella, el espectáculo más fascinante que había visto desde hace mucho. Algo que parecía una locura, pues parecía más una campesina, que una dama.

—Buenos días, lord Valenford. No esperaba verlo por aquí—Ophelia no creyó que su prima o su esposo lo conocieran tanto como para invitarlo. Sin embargo debió suponer que estaría entre los asistentes, pues era un miembro importante de la sociedad que además gozaba de la estima de la corona, al parecer por sus servicios en el pasado entre los cuales se rumoreaba, que había sido espía.

—Yo tampoco pensé verla por aquí. Creí que estaría en Bedfordshire con sus padres.

—Mi prima me había invitado desde hacía un tiempo y no quise hacerle el desaire.

—Ya veo...— ¿Y cómo está su hermana? O mejor dicho ¿cómo está la feliz pareja?

—Están bien, muy felices. ¿No ha hablado con Darius? 

—No mucho, ahora está que de luna de miel, no he sabido de él, pero cuando regrese, dudo que vaya mucho a los va a los lugares que solíamos frecuentar.

—Puede visitarlo en su casa. ¿O acaso es alérgico a las parejas casadas?—tuvo deseos de taparse la boca en cuanto lo dijo. A veces regresaban sus antiguas respuestas puntillosas. No era fácil perder la costumbre y al parecer lord Valenford acrecentaba ese deseo de hacerlo.

—Por supuesto que no, pero al tener tan poco tiempo de casados quieren privacidad.

—Sí...tal vez tenga razón.

Un silencio incómodo se hizo entre ellos. Myles esperaba que ella quisiera hablar un poco más, así fuera con su acostumbrada repelencia y por un breve momento estuvo seguro de que así sería cuando la vio abrir la boca, pero luego la volvió a cerrar como arrepintiéndose.

— ¿Iba a decirme algo?

—No...en realidad no creo que haya más que decirle—expresó con su animosidad de siempre.

— ¿Está segura?

—Yo...—se veía como si dudara en decirle algo—sí, estoy segura. —recogió algunas flores que había cortado y todavía estaban en el césped, luego se alejó.

Myles había esperado más der aquel encuentro pero vio que no sería fácil entablar una amistad con lady Ophelia. Sin embargo, todavía tenía otras armas.

*****
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SE PREGUNTÓ ¿qué diablos le pasaba? Ella quería decir algo más pero por más que busco en su cabeza, no pudo imaginarse nada. Era como si se hubiera borrado todo en su mente. ¡Idiota! Le hubieras hablado del tiempo, al fin y al cabo es bien visto que una dama hable de esas cosas tan tontas.  Ahora estaba allí molesta consigo misma mirando por la ventana como llovía. Los invitados estaban en la parte cubierta del jardín donde estaban probando unos refrigerios y tomando el té. Su prima había ido a decirle que se uniera a ellos pero no quería verle la cara a Valenford. Al fin de cuentas ellos no se llevaban tan bien y no tenía idea de si comportaría amable o empezaría con sus indirectas. Desafortunadamente tendría que asistir a la cena.

—Emily, ¿podrías sacarme unos vestidos para esta noche? Quiero ver cual me pondré—le pidió a su doncella que estaba arreglando sus cosas

—Sí, milady. —la muchacha comenzó a sacar varios del armario y algunos otros del baúl, y los fue colocando sobre la cama para que su señora los viera.

Ophelia los miró aburrida—no sé...no me decido.

—Tal vez el color azul celeste se le vería bien para esta noche. Los adornos con cristales y el encaje resaltarían y le darían un toque muy elegante y le puedo hacer un peinado alto, con plumas de avestruz en color azul rey en el tocado.

—Sí, puede ser—dijo sin mucho entusiasmo.

Su doncella se fue a planchar el vestido y a hacerle cualquier arreglo de última hora, después le subió una bandeja con sándwiches y un poco de leche para que le diera sueño y tomara una siesta. Le preocupaba ver a su señora triste después de que durante un buen tiempo su semblante había mejorado y se le veía más entusiasmada.

El momento de la cena llegó y Ophelia bajó las escaleras escuchando las risas y la conversación entre los invitados que estaban en uno de los salones departiendo y tomando una copa de vino. Lord Gilmor y Adalind, estaban sonrientes y entretenían a todos como buenos anfitriones. Al verla, su prima se acercó—Lía, que hermosa te ves.

—Gracias. Traté de hacer lo mejor. No soy muy amiga de hacerme tantas cosas—confesó.

—Y no lo necesitas. Eres una mujer muy hermosa. Y hablando de eso, hay dos caballeros que quisiera presentarte.

—Oh Dios, Adalind, de verdad no creo que...

—Lord Colwell, me permite presentarle a mi prima lady Ophelia Braxton? Lady Ophelia, le
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